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LA CONTIENDA INTRAGÜBERNAMENTAL

LA PROTESTA 
NEGRA EN 
ESTADOS UNIDOS

Iniciamos en este nú­
mero una serie de no­
tas sobre la evolución 
del movimiento de pro­
testa de los negros nor­
teamericanos.

De tanto en tanto se escuchan 
largos alaridos humanos y dis­
paros de fusil o pistola. Un trajín 
como de ratas enormes se oye 
por las calles de la ciudad ate­
rrada. Y cuando finalmente se 
encienden las luces y todo parece 
desmentir la pesadilla reciente, 
no hay sombra de verdugo por 
ningún lado. DUVALIER 

EL DICTADOR 
BRUJO DE HAITI



�scribe:  OSCAR ZUNINO

AlPROPOSITO de un paro

CUTCSA engaña al pueblo
RECIENTEMENTE, 
“ la población capitali­
na se vio afectada por un 
nuevo paro del transpor­
te, Si bien no se extendió 
más allá de las 48 horas, 
no por ello dejó de pro­
vocar grandes dificulta­
des a los sectores más 
modestos de Montevi­
deo.

Las razones del paro ya son co­
nocidas ampliamente por todos. Si 
bien el Directorio de CUTCSA 
contestó a un cronista de “Epoca”
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acusándolo de “mala fe” porque 
expresó en la página sindical que 
lo que la empresa privada preten­
día era un aumento del subsidio; lo 
cierto es que CUTCSA exige una 
redistribución de los rubros corres­
pondientes al subsidio al transpor­
te colectivo por considerar que los 
que tiene asignados son insuficien­
tes y que no condicen con la rea­
lidad del servicio que presta, en re­
lación con las otras empresas.

A pesar de que el monto total 
del subsidio no varía, ya que Anón 
v compañía quieren extraer de AM— 
DET lo que ellos reclaman, no por 
ello deja de ser un reclamo de ma­
yor subsidio. Ahora, si lo que se 
pretende es un juego de palabras 
para hacer creer a la población de 
que no se reclama aumento sino 
simplemente redistribución, eso es 
otra cosa y por lo tanto se puede 
discutir de un punto de vista hasta 
si se quiere algo informal.

Estamos convencidos, sin embar- . 
go, de que CUTCSA lo único cine 
pretende es engaitar a 1a opinión 
nública como lo ha estado haciendo 
hasta ahora —la negativa de que 
los boletos sean numerados por el 
Municipio lo confirma—, con 1os 
costos del pasaje.

Pero lo cine nos interesa ahora 
fundamentalmente. es non^r en cla­
ro esto de la redistribución (con­
forme, Anón?) de los subsidios.

De acuerdo al informe elaborado 
por 1a Comisión Asesora nara 1a 
distribución del subsidio del trans­
norte colectivo de Montevideo, to­
dos los hechos a- argumentaciones 
presentados nnr 1n<? pri­
vadas, especialmente CUTCSA. no 
anortaron U demostración —rbve 
en e^te problema— de eme el Vilo— 
metraie real por ellas cumplido, 
fuera superior al estimado por la 
Comisión Asesora.

Según los datos elevados por di­
cha comisión municipal, la recauda­
ción por coche-kilómetro es para 
AMDET de $2.25, CUTCSA $4,42,

COETC $ 4,83, UCOT $ 4,96 y 
COME $ 3.35.

Esa misma comisión fijó el costo 
del coche-quilómetro, donde se in­
cluye sueldos y jornales, combus­
tibles, lubricantes, neumáticos, man­
tenimiento v reparaciones, seguros, 
gastos de administración, sumas a 
reconocer al propietario, amortiza­
ción y reposición, en $ 5.74 para 
todas las empresas con excepción de 
COME que por carecer de guarda, 
reduce en mucho sus gastos. De 
acuerdo a dichos costos v a 1a can­
tidad de coches que se tiene en ser­
vicio por parte de cada empresa, v 
según tina escala confeccionada al 
efecto, 1os rubros mensuales se dis­
tribuyen de la siguiente forma: 
AMDET 5:322.870,oo pesos: C.U. 
T.C.S.A. 5 :522.706.oo: ' C.O.E.T.C. 
521.640.oo; U.C.O.T. 228.060,oo y 
C.O.M.E. 198.450,oo. A todo esto 
se agrega el aumento lógico de la 
venta de boletos, el aumento del 
precio del pasaje ya que estas es­
calas fueron elaboradas antes del 
aumento a peso y la exoneración a 
las empresas de tributar al Muni­
cipio el 14 % de las entradas bru­
tas.

Por todo ello, e! redamo que for­
mula CUTCSA, carece de los más 
elementales fundamentos.

Podemos agregar a todo esto y a 
pesar de las argumentaciones for­
muladas por Nión, secretario del 
Directorio de CUTCSA, que los 
costos reales del boleto no son los 
que 1a compañía asegura. Las co­
misiones investigadoras nombradas 
al efecto han declarado, en infini­
dad de casos, las dificultades que 
se tuvieron para fijar dichos cos­
tos, realizándose muchas veces en 
base a cálculos estimativos prome­
díales o bien en base a los sumi­
nistrados por el ente testigo, en es­
te caso AMDET, que por cierto es­
tán muv alejados de 1a realidad.

La vez que el Concejo Departa­
mental de Montevideo propuso ha­
cerse cargo de la numeración de los 
boletos, la negativa fue rotunda, 
quedando la proposición archivada 
en algún rincón del Municipio.

Un renglón aparte merece la ac­
titud asumida por los trabajadores. 
Si bien estamos totalmente de 
acuerdo en la justicia de sus recla­
mos no compartimos, de la misma 
manera, la forma en que se aplican 
las medidas de lucha. Nuestro pue­
blo, como si la tremenda crisis que 
debe soportar no fuera suficiente 
debe periódicamente, realizar gas­
tos extras —bañaderas a 3 y 5 pe­
sos el viaje, taxímetro y almuerzo

Declaración  de la 
C.T.U. en solidaridad  
con los cañeros

Montevideo, marzo 17 de 1965

jJESDE el 20 de febrero los traba­
jadores cañeros de Artigas, orga­

nizados en U.T.A.A., vienen mar­
chando hacia Montevideo, reclaman­
do tierras para trabajar y en apoyo de 
la Plataforma Reivin,dicativa de la 
Convención Nacional de Trabajado­
res. Esta Marcha se integra en con­
secuencia dentro del Plan de Lucha 
que a través de este Organismo, es­
tá desarrollando el conjunto del Mo­
vimiento Sindical.

El Ministro del Interior ha tenido 
a través de la lucha actual, de los tra­
bajadores cañeros la oportunidad de 
mostrar una vez más que está dis­
puesto a llevarse por delante todas 
las normas de Derecho, en un propó­
sito de defender los intereses de los 
poderosos; en este caso de los gran­
des latifundistas que. se niegan a ce- 
der una parte, de la tierra que mantie­
nen improductiva para que un impor­
tante sector de asalariados rurales 
rueda trabajar y vivir en condiciones 
humanas, sin que sus hijos mueran 
—como sucede en el presente— de 
desnutrición y enfermedades curables, 
para que no les falte, el pan, escuela 
ni techo.

U.T.A.A. viene denunciando rei­
teradamente los atropellos sucesivos 
de la policía y el ejército contra la 
Marcha.

Los camiones en que. se trasladan 
entre las distintas capitales y pueblos 
del país son detenidos cada pocos ki­
lómetros y hombres, mujeres y pa­
quetes son revisados minuciosamente., 
entre preguntas improcedentes, burlas 
y todo tipo de violencias.

Esta actividad de la policía apoya­
da por el Ministro del Interior, de.- 
termina que hombres y mujeres y ni­
ños deban pasar hasta un día entero 
sobre los camiones lo que aparte de 
significar un atropello a los derechos 
sindicales y democráticos, puede cali­
ficarse de criminal ya que obliga a 
mujeres y niños a pasar horas sin ali­
mentos y en medio de tremendas in­
comodidades, hecho que pone en peli­
gro sobre todo, la vida de los peque­
ños dada su constitución física débil 
derivada de las miserias que les impo­
ne el latifundio.

Frente a esta situación el Comité 
Ejecutivo de C.T.U., resuelve:

19) Llamar a sus filiales a redo­
blar las medidas ¿e solidaridad econó* 
mica, en víveres, medicamentos, etc. 
con los trabajadores cañeros.

29) Repudiar públicamente la ac­
titud del Ministro del Interior y re­
clamar ■ el cese de las provocaciones 
de la policía y el ejército contra la 
Marcha de U.T.A.A., que implican 
no sólo atentados contra las liberta­
des sindicales y democráticas sino, 
también contra los dere.chos humanos.

39) Dirigirse a la Comisión del 
Parlamento que tiene a estudio el Pro­
yecto de expropiación de 30 mil hec­
táreas de Silva y Rosas y Valentina 
Palma de Miranda, exigiéndole un in­
mediato pronunciamiento sobre el Te­
ma.

Comité Ejecutivo de la Central de 
Trabajadores del Uruguay

cerca de sus lugares de trabajo—, 
cada vez que el transporte paraliza 
sus servicios. Como reflejo de ello 
el ciudadano común, descarga todo 
ese estado de cosas sobre el perso­
nal en conflicto, con el consiguien­
te perjuicio para el gremio.

Consideramos por tanto y a mo­
do de sugerencia, que las medidas 
de lucha deben ser modificadas bus­
cando una fórmula que evite estos 
graves trastornos al usuario.
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QUIZÁS parezca un tanto obsesivo nuestro empeño en poner en evidencia el empareja­
miento de posiciones -—en especial en ma teria económico social— cada vez más claro, 

entre los distintos grupos dirigentes del tradi cionalismo.
Creemos que es nuestro deber realizar esa tarea de esclarecimiento, contribuyendo, así, 

a desbaratar las variadas maniobras que, en las pugnas inter e eintrapartidarias, realizan di­
chos grupos para aparecer como defendiendo principios opuestos en nombre de los inte­
reses populares.

No debemos, pues, desaprovechar ninguna de ¡as oportunidades que se presenten para 
explicar las elocuentes lecciones de hechos demostrativos del proceso de emparejamiento que 
viene acentuándose en el seno de los grupos del tradicionalismo, a pesar de sus ruidosas 
discordias.

Una de esas oportunidades la ofrece el problema de política monetaria y cambiaría que 
ha dividido al conglomerado gobernante.

Durante varias semanas han discutido con ardor; han actuado separadamente, dividien­
do a la mayoría del Consejo Nacional de Go bierno, se han reunido y se han separado, en­
crespados y duros; en nombre de sus respectivas “soluciones” no han encontrado el modo 
de evitar la paralización de importaciones ne cesarías y de la venta de lanas; han chocado 
fieramente en la elección del camino para salvar al país. Se han dividido en devaluacionis- 
tas y antidevaluacionitsas.

Puro humo de paja. Aunque en el momento en que escribimos (miércoles de mañana) 
el acuerdo no se ha logrado, no hay duda de que, del mismo modo que habría ocurrido si 
se hubiera impuesto totalmente la fórmula ub edista o la ortodoxa, la que se apruebe se tra­
ducirá en consecuencias inherentes tanto a las medidas de los devaluacionistas como de los 
antidevaluacionistas.

En primer lugar, aunque esto parezca entrar en el reino de la paradoja, ha surgido 
de las actitudes de ambos, es decir con la colaboración de los antidevaluacionistas, la deva­
luación del peso. ¿Necesita esto demostración?

La desvalorización se ha producido^ ya, una vez más, por los motivos permanentes y 
profundos atinentes a la crisis de la situación económica y también por la colaboración, re­
petimos, de los antidevaluacionistas, responsables, como miembros de la mayoría, de una 
línea gubernativa que, en poco más de tres meses, fue primero devaluacionista franca con 
la modificación de los tipos cambiarlos en noviembre, lo fue de hecho al rebajar los aforos

corresponde, claro está, con las 
conclusiones más o menos re­
servadas de la reunión de inver­
sionistas norteamericanos.

En efecto la “prioridad a Amé­
rica Latina” comporta —¿quién 
puede dudarlo?— una serie de 
condiciones y exigencias para las 
inversiones en dólares. Los ban­
queros reunidos por la convoca­
toria de ALALC —muchos de 
ellos agentes de los intereses de 
IWIall Street— se adelantan a 
plantear algunas de esas condi­
ciones y exigencias.

En el cónclave de San Rafael 
se han planteado otras no me­
nos graves. No es difícil saber su 
carácter. Son las que, desde lo 
monetario hasta lo político, han 
de asegurar a los grandes inver­
sionistas el cobro puntual y su­
culento de ganancias e intereses, 
decir la continuidad del drenaje 
de nuestras riquezas hacia el ex­
terior, una de las vías por las que 
se desangra la economía de los 
países latinoamericanos, empo­
brecidos crecientemente por el 
tremendo desequilibrio del inter­
cambio comercial.

Los dólares que, a través de 
la “Alianza para el Progreso” o 
fuera de ella, nos hagan llegar 
los magnates del Norte, después 
de su reunión en San Rafael, po­
drán, en algún caso, atenuar tran­
sitoriamente aquel desequilibrio 
pero, no a la larga sino a la cor­
ta, agravarán la pobreza y el so­
metimiento, de acuerdo con la 
esencia misma de las inversiones 
del imperio.

Magnates de allá y 
segundones de aquí

|-jA llamado justamente la aten­
ción la coincidencia de dos 

reuniones: una, la de los grandes 
señores de la gran familia capi­
talista de esta parte del mundo, 
los banqueros norteamericanos, 
realizada en San Rafael; otra, 
podría llamarse la de los segun­
dones de la familia, la de los 
bancos primados de países miem­
bros de ALALC, llevada a cabo 
en Montevideo.

Coincidencia no sólo cronoló­
gica, sino también “ideológica” 
por lo que ha podido saberse.

Ambas se han efectuado en 
momentos en que el Uruguay 
sufre “hambre de dólares”. Y 
bien, mientras de la discretamen­
te reservada reunión de San Ra­
fael ha surgido, según un vocero 
gubernista, el propósito de dar 
“prioridad a América Latina’’ 
(Dios nos asista) en las inver­
siones de los grandes magnates 
de las finanzas yanquis, “nues­
tros” banqueros han reclamado 
“un régimen de normas tendien­
tes a permitir que la banca co­
mercial reciba depósitos en mo­
neda extranjera sin restricciones, 
otorgando seguridades de trans- 
feribilidad e. incluso exención de 
carácter impositivo, por lo me­
nos de las personas naturales o 

jurídicas no residentes en el país”.
Este reclamo desembozado se

para la exportación de lana, en enero, y es otra vez devaluacionista de hecho —aún antes 
de resolverse el pleito interno'— desde que, en medio del “vacío de poder” y de la creación 
de expectativas y posibilidades de nuevas especulaciones, mantiene detenida la venta de la 
lana y cerrado el mercado de cambios.

En segundo lugar, y como consecuencia de lo anterior, de la conjunción de las posicio­
nes ubedista y ortodoxa surge un nuevo y tremendo encarecimiento del costo de la vida.

Surge como derivación inmediata de los hechos mencionados y se agravará (encareci­
miento por acción y por omisión) porque en los tan traídos y llevados planes, pretendida­
mente opuestos, no hay ninguna medida tendiente a prevenir nuevas devaluaciones.

En el vaivén de las fórmulas, de las discordias y de los acercamientos aparece, ade­
más, otro aspecto del emparejamiento en una política de entrega: la mayor dependencia del 
préstamo exterior.

* 3
Incapaces de defender el valor del peso con otras medidas, arastrados por la vorágine 

de las devaluaciones y del inflacionismo, plantean la ayuda del Fondo Monetario Interna­
cional, cuyas condiciones para proporcionar una masa de dólares son conocidas, pero aun-
que no las conociésemos, las sospecharíamos, vistos sus antecedentes y las actitudes ante­
riores asumida, ante su política, por los mismos grupos gubernamentales de hoy.

No hemos hecho sino repetir hoy, en lo esencial —en lo referente al significado de las 
discutidas medidas— lo que dijimos hace dos meses, cuando comenzó la pugna en el seno 
de la mayoría gobernante.

Con o sin devaluación oficial, no habrá diferencias substanciales en las consecuencias 
que tendrán las resoluciones que tomen los dos sectores de la mayoría.

Reiteremos, para terminar, algo que tenemos que repetir sin cansarnos: en el fondo, la 
raíz del mal, de todos los males, es la estructura económica que destruye o compromete as­
pectos esenciales de la vida nacional. Esa realidad económica se refleja en distintos aspec­
tos de un mismo drama.

Se refleja en las finanzas con sus déficit crecientemente multimillonarios; en la vida 
social con el azote del costo de la vida en implacable suba, con la disminución real de los 
salarios y de las pasividades, con la desocupación total o parcial, etc. En el comercio 
exterior, con el estancamiento de las exportaciones y el estrangulamiento, también por esa 
vía, de la economía nacional. En la política monetaria arrastrada por la avalancha de la
inflación.

ESTAMOS DE TURNO
|JJS uruguayos estamos ,de turno. Junto al comentario de la reu­

nión de los banqueros yanquis en San Rafael, tenemos qué ha­
cernos eco de otra visita muy significativa.

El Ministro de Defensa Nacional acaba de informar al Consejo 
de Gobierno que en los días próximos llega a Montevideo la Junta 
Interamericana de Defensa. Parece que llega en pleno. Militares nor­
teamericanos y militares de los países de América Latina que inte­
gran el organismo de “defensa” en nombre de sus respectivos go­
biernos.

Mejor, más exacto, sería decir jefes norteamericanos y oficiales 
subalternos, de los demás países.

¿Qué andan haciendo por estas latitudes? ¿Qué vienen a hacer 
en el Uruguay?

Hace ya mucho tiempo que no necesita ser probada la afirma­
ción —que. nadie pone en duda, que ni siquiera los representantes 
de nuestras oligarquías se atreven a negar— de que la Junta Inter- 
americana de Defensa es uno de los órganos destinados por el impe­
rialismo y las minorías dominantes a combatir los movimientos li­
beradores en nuestro irredento continente.

Para eso está, para eso actúa, para eso recorre los países de 
la O.E.A.

En realidad ya ni se preocupan de disimularlo los patrióticos 
“defensores”. ¿Qué fue la “Operación Ayacucho” sino una maniobra 
militar preparada por la Junta, como un ensayo de represión masiva- 
de los pueblos rebelados?

Con el apoyo fervoroso de los “democráticos” gobiernos de Bra­
sil, Paraguay, Ecuador, Guatemala, Haití, República. Dominicana, 
etc. se cumplen lo§ planes contra los movimientos “subversivos”.

El organismo militar interamericano que llega a Montevideo, al . 
servicio de los intereses y de las fuerzas anti-nacionale^, anti-popu- 
lares, anti-democráticos que nuestros pueblos tienen que enfrentar 
en la lucha por su liberación nacional y social.

Es todo un símbolo del significado y del contenido de esa lucha, 
la reunión en el Uruguay, en los mismos días, de los grandes ban­
queros, representantes de los consorcios financieros de Estados Uni­
dos, y la Junta Militar, representante de la fuerza puesta al servicio 
de los intereses de esos consorcios, de sus dólares invertidos en 
nuestros países en complicidad con las oligarquías entregadoras.

Otra vez, con distintas apariencias, modernizados de acuerdo 
con los nuevos tiempos, el dólar y el garrote,

a k fef



Lá protesta negra en Estados Unidos

LOS FRUTOS D�  LA �SCLAVITUD
DAMOS comienzo en este número a la serie anunciada en el anterior.

Nuestro deseo es el de establecer un panorama sobre la evolución 
de los movimientos de protesta negros hasta la actualidad. Esta pri­
mera entrega hace referencia a los orígenes de la protesta y al naci­
miento de la segregación institucionalizada jurídicamente. El lapso que 
abarca en su totalidad el desarrollo de los movimientos negros es de

va”- era testimonio de su disconformi-intento temprano de organizarse, entre sí

apenas un siglo, pero que son años preñados de hechos augúrales y rebo­
santes de factores de importancia que permiten comprender mejor el 
presente, y también, por qué no, prever las posibles orientaciones de 
la futura y próxima reivindicación negra estadounidense.

Los Orígenes
gJESDE su llegada a los Estados Un?

dos, como inmigrantes forzados, los 
negros han debido enfrentar la exclusión 
como una constante. Diversas fueron las 
formas en que respondieron a esta exclu­
sión. Bajo la esclavitud, sólo podían ele­
gir entre rebelarse en busca de. la líber 
tad total o bien someterse de algún mo­
do y acomodarse al sistema. En “Voces 
de Protesta de los negros en EE. UU.”, 
W.. Hayward Burns dice que “la acomo­
dación temporaria con la esperanza de 
un futuro mejor y la agitación abierta pa 
ra lograr plena igualdad, se mantuvieron 
como formas alternativas de protesta, en 
los días que siguieron a la emancipación” 
(Guerra de Secesión).

Existen numerosos testimonios sobre 
rebeliones y conjuraciones de negros es­
clavos. Hubo líderes como Gabriel Pros- 
ser, Denmark Vesey y Nathaniel Tur- 
ner, que agruparon en torno suyo a quie­
nes vivían con la esperanza en un día 
mejor y tenían la constancia para mante­
nerla latente. Protagonizaron diversos al­
zamientos, como respuesta a la inicua 
explotación que siguió, aun después de 
la guerra civil, cuando los viejos señores 
del sur reconquistaron parcialmente el 
poder en esa área. Todos ellos tuvieron 
un fin violento a manos de los blancos 
La inmensa mayoría de los esclavos, vi­
viendo bao una intimidación constante, 
ni Se sublevaron ni se rebelaron e.n for­
ma activa y abierta contra el sistema que 
se les había impuesto. “En cambio, dice 
Burns, se acomodaron y trataron de Ajus­
tarse a las condiciones en que habían na­
cido” .

La institución del esclavismo en EE. 
UU. posee un carácter único por su ab­
solutismo y autoritarismo. No había gra­
daciones o niveles de servidumbre: se 
era libre o se era esclavo, una persona 
con derechos o un bien mueble. El escla­
vo no tenía otra alternativa que el some­
timiento. Aquellos que osaron rebelarse 
contra el sistema fueron reprimidos sin 
piedad. Su rebelión tenía como conse­
cuencia, entonces, una agravación de las 
condiciones de vida de los apáticos o de 
quienes no habían participado o siquiera 
compartido la rebelión.

Las violentas reacciones de los blancos 
influyeron ya desde aquel momento en 
una tesis actualmente compartida por 
muchos liberales blancos y reformistas 
negros sureños, según la cual, cualquiera 
que despierte la resistencia y animadver­
sión de los blancos, empeorará la posi­
ción de los negros En consecuencia, las 
“reformas” deben llevarse a cabo con cal­
ma, para no alienarse la buena voluntad 
de los blancos y ser realizadas en tal 
forma que éstos apenas adviertan esas 
reformas, hasta que ellas se conviertan 
en hechos consumados integrados paula­
tinamente en un nuevo statu quo.
En un análisis sobre el esclavismo, 
Stanley Elkins, expresa que para el es­
clavo no existía “otro ser significativo” 
a quien acudir, fuera de su amo. En su 
versión norteamericana, la esclavitud no 
funcionaba en base a los cánones tradi­
cionales de la institución familiar. El pa­
dre natural negro no podía asumir su rol 
de cabeza de familia —rol que. en últi­
ma instancia recaía sobre el amo, den­
tro de las funciones paternalistas confe­
ridas por su estatus de dueño. Esta rela­
ción de extrema dependencia material y 
hasta emotiva o afectiva, la falta de 
marcos de referencia externos al propio 
amo, el temor a las graves consecuencias 
que afrontaría si alguna vez tratar^ de 

modificar su situación, configuraban una 
situación en la que el esclavo poco podía 
hacer, sino aceptar mansamente su con­
dición y tratar de adaptarse a ella.

Otro factor negativo era la falta de 
algún fundamento institucional que les 
sirviera de apoyo o de punto de afirma­
ción. “La religión, la educación, y las re­
uniones públicas eran rigurosamente con­
troladas per los amos blancos” (Burns).

No podían congregarse sin la presen­
cia de un blanco y en muchos lugares se 
consideraba delito grave el educar a un 
esclavo negro. En general las rebeliones 
abiertas fueron comandadas por negros 
que habían podido, por diversos motivos, 
ampliar su experiencia personal más allá 
de los estrechos límites de la plantación 
o las comunidades rurales.

Dentro de esta esfera, debe ubicarse a 
líderes como Vasey y Turner, predicador 
este último que había rodado por los ca­
minos y visto la condición en que vivían 
sus hermanos de raza.

Aun cuando millones de. esclavos no 
participaron en ninguna protesta abierta, 
no debe tomarse esto como que acepta­
ran su posición como inmutable. Aque­
llos que eran incapaces —por diversos 
motivos— de hacer el juramento de “li­
bertad o muerte”, desarrollaron su per­
sonal sistema de protesta, adaptado a las 
particulares condiciones de vida. La re­
sistencia puede llamarse “rebelión pasi-

el negrero universal (II)

nacionalismo negro revolucionario
(viene del N$ anterior)

L*^ concepción ideológica que estudia­
remos en último término es el lla­

mado “Nacionalismo negro revoluciona­
rio”. o más exactamente, “internacionalis. 
mo negro revolucionario”. Sostiene que 
existen en el mundo dos nacionalismos, 
el de los blancos y el de. los negros. El 
nacionalismo 'blanco se relaciona con 
las naciones europeas u occidentales, con 
su política colonialista, capitalista, racis­
ta, que preconiza la supremacía blanca, 
y desemboca en la opresión económica 
y política de las tres cuartas partes de 
la humanidad, de las razas negra, roja, 
amarilla y mestiza. El nacionalismo ne­
gro se define por las luchas de estos 
pueblos para liberarse del Occidente, es 
decir de las naciones europeas (Rusia y 
los Estados de Europa oriental que si­
guen su política “se aproximan” cada 
vez más al Occidente, en el curso de su 
conflicto ideológico con China. Atenién­
dose a la política de “coexistencia pací­
fica’, dejan de lado las revoluciones de 
los países colonizados, de los que China 
se convierte en campeón, y que hacen 
naufragar el barco de la coexistencia, y 
transforman insistentemente a las socie­
dades socialistas en stands de demostra­
ción para la competencia “pacífica”). Ve­
mos pues, a partir de este análisis, que 
el nacionalismo de los negros es, en rea­
lidad, un internacionalismo. El interna­
cionalismo negro revolucionario refuta 
igualmente la teoría de los reformistas 
burgueses según la cual los negros nor­
teamericanos son “ciudadanos a los que 
se les niega sus derechos”. Agrega que 
los negros norteamericanos son un pue­
blo colonizado, y que en el seno de los 

dad, y procuraba atenuar los rigores de 
la esclavitud. Esta suerte de protesta en­
cubierta y pasiva incluía, como dice Burns, 
“la intencional ruptura de herramientas 
y el trabajo a desgano”. Surgió un siste­
ma de ética de plantación como respuesta 
directa a la condición de los esclavos.
Etica de naturaleza prct.ccionista, que 
reflejaba un acuerdo tácito entre los es­
clavos de no cooperación con la autori­
dad de la plantación. Así, era lícito que 
los esclavos robaran o mintieran mien­
tras no se robaran o mintieran entre sí”- 

bi bien este pudo ser un métedo ade­
cuado bajo determinadas coiidiciones, 
también ayudó a dar pábulo a la creen­
cia corriente entre los círculos esclavis­
tas y posteriormente racistas, de que el 
negro es perezoso, vago, peleador, inca­
paz de habilidad mecánica y descuidado. 
Aunque lícita, como táctica, la rebelión 
pasiva aparentemente sólo sirvió para 
dar excusas a los explotadores, y demos­
trar la aparente “incapacidad congénita 
del negro de cuidarse por sí solo”.

La Protesta
Durante la Esclavitud
QRAN parte de la protesta de los ne­

gros del Norte antes de la Guerra 
Civil —dice Howard Bell en “Expres- 
sions of Negro Militancy in the North 
1840-1860” se expresó a través del Con- 
vention Movement (Movimiento de Con­
venciones). Grandes grupos de negros li­
bres se congregaban en las ciudades del 
Norte para expresar sus motivos de que­
ja y pedir soluciones a las Legislaturas 
del Estado y del Congreso.” Había an­
tecedentes: en 1817, unos tres mil negros 
se reunieron en Filadelfia en una Con­
vención para protestar contra la coloni­
zación.

Puede decirse que. esta orientación da­
da a las Convenciones representaba un

Estados Unidos se encuentran dos na­
ciones distintas: la Norteamérica blanca, 
bastión del imperialismo occidental, y la 
Norteamérica negra colonizada, nación 
cautiva de la primera. Declara que la 
Norteamérica blanca, imitando a Europa, 
que ha colonizado a Africa, ha constitui­
do también una colonia interior dentro 
de su territorio, en el seno de los esta­
dos del sur en que se aglomeran los es­
clavos, en vez de constituirla en Africa, 
de donde que éstos son originarios... 
Así se inició la lucha de la Norteaméri­
ca negra por su liberación, una lucha que 
ha durado más de tres siglos. Como ya lo 
he dicho, la lucha de la Norteamérica 
negra en pro de la autodeterminación es­
tá ligada a las revoluciones de las colo­
nias en Asia, en Africa y en América 
Latina Así, nos encontramos implicados 
en una era nueva, una era de revolución 
universal o planetaria; las tres cuartas 
partes ¿nidad se enfrentan al
Negrero Universal. Y la voz del Inter­
nacionalismo negro revolucionario anun- 

orteamérica negra 
revoluciones de la his­

toria. asociándola a sus hermanas, las 
naciones colonizadas. Por otra parte, en 
cuanta nación s metida a la colonización 
v a la :prvs:ón. Norteamérica negra tie­
ne derecn a emplear los métodos que 
utilizar 1 - iemás pueblos para obtener 
la a Al hacerlo, el
Internacionalismo negro revolucionario 

lia la doctrina timorata, teñida de 
un m d latente, de la no violen­
cia frente a un terrorismo racista prac­
ticado por salvajes sádicos.

Aun ue apruebe y preconice el orgullo 
de ser negro y la elevación de. la raza 
negra, el Internacionalismo negro revo­

y exigir reparación per las injusticias 
mediante actos legislativos. Este sería el 
germen de las fuertes organizaciones-:que 
durante el siglo XX lucharían enconada­
mente para obtener la igualdad.

En los años inmediatos, anteriores y 
posteriores a la Guerra Civil, los abolí-
cionistas negros representaron otra im­
portante forma de protesta. Nombres co­
mo los de Frederick Douglass, Charles 
Ray, Robe.rt Purvis y Sojourner Truth, 
se destacaron por defender por primera 
vez ante auditorios blancos en el Norte, 
la causa de sus hermanos esclavos. Dou­
glass fue el más destacado adalid de. es­
ta corriente y su actuación se prolongó 
bastante tiempo después ue la Guerra Ci­
vil, por lo que se le consideró el porta­
voz de los negros en Estados Unidos.

Durante años, Prosser y Turner entre 
otros, consideraron que un levantamiento 
armado sería la solución del problema 
negro. No era extraño que, cuando final­
mente el Norte fue a la guerra contra 
los estados esclavistas, los negros fue­
ran de los primeros en enrolarse en el 
ejército. Sirvieron gallarda y valiente­
mente en el frente y por lo menos 40 
mil dieron su vida “como protesta defini­
tiva contra esa peculiar institución (el 
Sur) que, por tanto tiempo, los había en­
cadenado junto con sus familiares”.

En el ejército de la Unión hubo¿186 
mil negros enrolados, de los cuales 133 
mil procedían de los estados sureños y 
esclavistas, dice Hayward Murns en su 
obra.

La emigración al Norte
LOS años siguientes a la guerra de se­

cesión, fueron difíciles para los ne­
gros que descubrían de pronto que la 
nueva situación no era la que. tanto tiem­
po habían anhelado. En algunos lugares 
la posición de los negros se hizo toda­
vía más intolerable. No había otra alter-

lucionario repudia las concepciones pasa- 
das de moda y contradictorias del Na­
cionalismo burgués, puesto que. rechaza 
totalmente el capitalismo occidental y 
sus valores decadentes, en provecho de 
los principios humanitarios del pan-afri- 
canismo o del socialismo de Bandung, 
con la doctrina (que le.s es inherente) 
de la destrucción de las clases y de 1a. 
democracia popular (democracia efectiva; 
gobierno para y por el pueblo, por me? 
dio de partidos revolucionarios y de. di- 
¡rigentes competentes). Rechaza igual­
mente la camarilla “separatista”, que in­
cita, a las masas a separarse de una ac­
ción militante, y se, opone al régimen ra­
cista del opresor por todos los medios a 
su alcance.

En resumidas cuentas, asistimos hoy al 
surgimiento de una concepción ideológi­
ca nueva en la Norteamérica negra. 
Procede, de las teorías universalistas del 
Dr. Du Bois y de la acción militante de 
Marcus Garvey, dirigida hacia las masas. 
Se relaciona con el antimperialismo- de 
las naciones representadas en Bandung. 
Se inserta en nuestra era de revolución 
mundial contra el Negrero Universal, el 
imperialismo occidental. Está sostenida 
por una nueva generación de negros de 
ambos sexos, que. se consagran a la li\ 
beración total de la América negra (y 
por lo tanto de las naciones representa­
das en Bandung) mediante todos los sis­
temas admitidos de lucha revolucionaria. 
Nosotros, el pueblo de Norteamérica ne­
gra, nación sometida por Norteamérica, 
codo con codo junto a nuestros herma­
nos de Bandung, caminamos hacia los 
valles esplendorosos de este amanecer 
tanto tiempo esperado.

James Boggs



nativa que alejarse de esas regiones que 
habían regado con su sudor y su sangres

Mil ochocientos setenta y nueve es el 
año, y señala el comienzo de un éxodo 
masivo de negros del sur hacia el norte 
y el oe.ste.

Henry Adams y Ben Singleton fueron 
los jefes de estas emigraciones. Adams, 
natural de. Louisiana, afirmaba haber or­
ganizado la partida de unos 100 mil ne­
gros hacia el oeste. Los blancos, alarma­
dos por la pérdida de su mano de obra, 
intentaron detener la oleada mediante le­
yes especiales y coacciones de todo tipo. 
“Desde entonces, emigrar de la zona 
donde se le oprime, ha sido la forma en 
que el negro manifiesta su descontento 
y trata de mejorar su condición'’.(Burns). 
En dife.rentes momentos y en distintas 
formas, esta alternativa volvería a sur­
gir en la historia de los negros de Esta­
dos Unidos.

En 1886 se forma la Alianza Nacional 
y Unión Corporativa de Campesinos de 
Color. Cuatro años más tarde, la orga­
nización se atribuía un millón de negros 
miembros. Este movimiento tuvo funda­
mental importancia tanto para ese parti­
cular momento como para nuestro futuro 
contemporáneo, pues supo alinearse, con 
grupos de campesinos blancos sureños 
por una reforma agraria adecuada. Tan­
to los negros como los blancos pobres, 
sufrían los mismos males dentro de la 
sociedad sureña. Este paso crucial, una 
suerte de alianza de clase contra los 
opresores, sería uno de los antecedentes 
que se emplearían más tarde pero con pé- 
simos resultados. Esta unión entre el 
campesinado negro y blanco en la causa 
del Populismo a principios de la década 
de 1890-1900, representa “el momento en 
que los sureños han e tado más cerca de 
unirse a una causa común sin tomar en 
cuenta la cuestión racial”; En ese. sen­
tido, los populistas sureños denunciaron 
las vejaciones y la ley de Lynch, y el 
sistema de trabajo forzado para, los con­
victos. Exigieron también la defensa de 
los derechos políticos y lograron ciertos 
progresos antes de que resurgiera la su­
premacía política blanca hacia 1900. A 
pesar de lo positivo de. sus gestiones y 
reivindicaciones, no se había llegado to­
davía a una plena equiparación entre 
blancos y negros, y es interesante, des­
tacar que los pópulistas hablaran de 
igualdad política para los negros, pero 
jamás de igualdad social. Dentro de las 
actividades y concentraciones partida­
rias, aunque. ambas razas eran bienveni­
das, los negros se encontraban de un la­
do y los blancos del otro.

Una guerra perdida
g?N general, los historiadores coinciden 

en que la alianza con los populistas 
blancos fue un breve fogonazo de. luz en 
un período que se volvería cada vez más 
sombrío y desastroso para los negros del 
Sur.

Aunque los sureños habían perdido la 
guerra, el norte fue quien perdió la paz. 
Y paulatinamente, a medida que los se­
ñores del profundo sur recuperaban el 
perdido poder político; iba entretejiéndo­
se una apretada malla legal que estran­
gularía los derechos civiles de la pobla­
ción de color. Los negros siguieron vo­
tando por un tiempo más, pero cada vez 
en menor número. Con el concurso de 
las legislaturas estaduales y una com­
plicada batería de leyes, los Estados su­
reños procuraron colocar nuevamente a 
los negros en el “lugar que les corres­
pondía”. Esta tendencia se. concentró 
primero en la segregación de les trans­
portes públicos (tranvías y ferrocarriles) 
mas fue invadiendo lenta pero implaca­
blemente otros sectores de la vida pú­
blica. En 1907, la vuelta de tuerca era 
completa, y la segregación racial era 
práctica jurídica aceptada en todo el sur, 
imponiéndose en salas de evpera, teatros, 
casas de -hospedaje, pensiones, bares, 
boleterías, estadios, penitenciarías, cár­
celes, campos de confinamiento de con­
victos, asilos para sordos y ciegos, hos­
pitales de todo tipo y por supuesto, es­
cuelas estatales.

A partir de entonces, cae sobre los es­
tados del sur, un espeso velo; dos co­
munidades vivirán vidas paralelas, con 
superposición de servicios y la siempre 
latente llama de la incomprensión y el 
racismo. Prácticamente desde esa fecha, 
comienza a forjarse la espada de Damo 
cíes que pende actualmente sobre los es­
tados Sureños de Norteamérica.

En su interesante obra, Burns nos da 
un contexto que permite comprender 
má§ acabadamente la iniciación de, este

imperialismo y magia

el dictador  brujo  de haití
J De tanto en tanto se es­

cuchan largos alaridos 
humanos y disparos de 
fusil o pistola. Un trajín 
como de ratas enormes 
se oye por las calles de la 
ciudad aterrada. Y cuan­
do finalmente se encien­
den las luces y todo pa­
rece desmentir la pesa­
dilla reciente, no hay 
sombras de verdugo por 
ningún lado. . .

I

|s|ACE ya ocho años que la pequeña 
república de Haití padece la tiranía 

tan sangrie.nta como ridicula, de Fran- 
cois Duvalier. Encaramado en el poder 
gracias a las fuerzas armadas y los yan­
quis, Duvalier se negó a entregar el Go­
bierno en 1964, al término de su manda­
to. Per el contrario, en uno de los ple­
biscitos más grotescos y torpes de toda 
la historia latinoamericana, se convirtió 
en Presidente vitalicio.

El día fijado para la realización del 
plebiscito, la capital del país, Port-au- 
Prince, se. había convertido en una ciu­
dad desierta. Con excepción de un gru­
po de periodistas extranjeros, los ciuda­
danos haitianos se habían quedado en 
sus casas.

Entonces entró, en acción la policía 
del régimen. En grandes camiones se 
llevó a cabo una verdadera cacería de 
votantes, reclutando inclusive a niños de. 
10 y 12 años. De esta curiosa redada cí­
vica no escaparon ni siquiera los turis­
tas, quienes, bajo la amenaza de las ar­
mas, pusieren su visto bueno a la dicta­
dura perpetua de Duvalier.

El plebiscito tuvo lugar el 14 de junio 
del año pasado. A tal punto llegó la far­
sa plebiscitaria, que un periodista nor­
teamericano afirmó que solamente él 
había votado más de 50 veces, obligado 
por les soldados. Todo individuo capaz 
de abultar las urnas con los papelitos de 
Ja siniestra consagración opresiva, se 
vio forzado a decir sí a las pretensiones 
del tirano.

Terror por partida doble
INTELECTUALES de la oposición 

suelen decir que Haití es un país 
“zombi”, es decir, una especie de muerto1 
que vive como entre sueños, vagando 
sin dirección clara, alienado por volun­
tades secretas que lo manejan general­
mente con la funesta intención de pro­
ducir daños.

Haití es un país que. se presta para 
toda clase de supersticiones y leyendas. 
Y el haitiano, si está con frecuencia li­
bre de gobiernos crueles y explotadores, 
permanece en cambio sujeto a la perni- 
ciosa influencia de prejuicios ancestrales, 
que. sen como un vibrante cordón umbi­
lical conectado a los tambores brujos 
de Africa Lo que ocurre con el Haití 
de estos últimos años apareja, sin duda,

atrincheramiento de los blancos y la 
puesta en práctica de medidas discrimi­
natorias.

“El movimiento hacia la segregación 
tuvo ayuda e instigación a raíz de las 
concepciones generales de la época y 
también por una interpretación cada vez 
más restrictiva de la Enmienda Décimo- 
cuarta (igual protección de las leyes) 
por parte de la Suprema Corte de los 
Estados Unidos. El imperialismo se en­
contraba en su punto culminante en es­
tos últimos años del siglo XIX; Euro­
pa asentaba sus plantas en toda Asia y 
Africa y la concepción de la “carga del 
hombre blanco” obtuvo universal acepta­

el terror político al terror supersticioso.
Precisamente, Francois Duvalier pasa 

por ser un “Houngan’’, esto es, un bru­
jo superior, irreductible en la vida y en 
la muerte. En Haití la leyenda no cose­
cha clientes crónicos e ingenuos sola­
mente entre las gentes de la masa, sino 
también entre la burguesía considerada 
culta. Hay quienes han estudiado en 
Francia o los Estados Unidos no obs­
tante lo cual creen en la existencia de los 
“zombis”. Y no resulta prudente reírse 
de tales cosas, cuando, por ejemplo, se 
habla entre susurros del asunto, con los 
ojos blancos por el miedo.

El proceso “Houngan” es más o me­
nos el siguiente: el hombre elegido por 
el gran brujo sacerdotal ingiere ciertas 
hierbas mágicas que lo ponen en estado 
cataléptico. El hombre prácticamente ha 
muerto. Sin embargo, cobra vida por la 
noche bajo, el signod e cábalas indescifra­
bles. Pero no es sino una vida aparente, 
pues el hombre embrujado no apetece 
nada, ni siente cansancio, ni piensa, ni 
es volitivamente autónomo.

Esta vida artificial dura lo que dura 
la vida del brujo. Sin embargo, el brujo 
puede seguir dominando desde su tum­
ba, hasta cuando todos sus deseos hayan 
sido absolutamente satisfechos.

En el caso de Duvalier, asoma claro 
que este típico “Houngan’’ de las satra­
pías antillanas ha reforzado sus poderes 
mágicos con medidas especiales de go­
bierno, entre las que destacan la guardia 
de corps integrada por los terribles “ten­
tón Macoute” y el famoso plebiscito 
otorgándole, la Presidencia, vitalicia.

Recreo para los asesinos
£JOMO un obturador automático, la no­

che cierra de golpe los brillantes 
días del trópico haitiano. Es el momento 
en que Port-au-Prince, deja de respirar 
en espera de los acontecimientos que se 
producirán durante lo que se ha llamado 
el “black-out”.

El “black-out” son las horas a través 
de las cuales se llevan a cabo pequeñas 
noches de San Bartolomé, raid punitivos 
inmisericordes, sangrientas re.presalias al 
estilo de las que llevaban a cabo los na­
zis.

De tanto en tanto se escuchan largos 
alaridos humanos y disparos de fusil o 
pistola. Un trajín como de ratas enormes 
se oye por las calles de la ciudad aterra­
da. Y cuando finalmente se encienden 
las luces y todo parece desmentir la pe­
sadilla reciente, no hay sombra de ver­
dugo por ningún lado.

En cambio, en muchas casas yacen 
ciudadanos con los huesos despedazados, 
nadando en su propia sangre, rodeados 
de los suyos que gimen y suplican de­
sesperadamente, mientras en su Palacio 
inexpugnable, a cubierto de. todo peligro 
exterior, Francois Duvalier se llena con 
la satisfacción que significa encaminar a 
sus “tonton macoute” hacia una misión 
de brutalidad sin nombre, desde su dora­
do trono de “Houngan’’ omnipotente.

“Tonton macoute’’ quiere decir más 
o menos “ogro encapuchado’’. Es el cu­
co de los niños convertido en el cuco 
de todo el pueblo. Pronunciar las dos pa­
labras pone muy serios a los infelices 
negros haitianos o los hace reír nervio­
samente, con dientes que relampaguean 

ción por parte de los blancos. Si se con­
sideraba razonable que los blancos fue­
ran a “zonas atrasadas” de distantes re­
giones del mundo y ejercieran dominio 
sobre los pueblos de piel oscura que ha­
bitaban esos lugares, ¿por qué no podría 
afirmarse lo mismo respecto a los hom­
bres blancos del Sur?”, se pregunta­
ban quienes deseaban relegar al negro a 
una posición inferior en la vida nortea­
mericana. El Norte no tenía ánimos para 
refutar esa opinión. En realidad, por lo 
común, asentía o defendía esa tesis”.

La actitud fue. resumida por el director 
del Atlantic Monthly, considerada enton- 
ccs como una de Jas revistas má? “es- 

por breves segundos. Los “tonton ma­
coute’’ son los sicarios o los agentes 
“zombis’’ del régimen. Hacen lo que el 
dictador quiere y consiguen que el pue­
blo haga lo que ellos quieren.

País en quiebra
f|;AITI fue la más próspera colonia 

francesa. Ha sido un país general­
mente próspero, aún a pesar de las dic­
taduras frecuentes, bajo cuyo alero han 
engordado los terratenientes nativos y, 
por cierto, los monopolios norteamerica­
nos.

Con el gobierno de. Duvalier, en cam­
bio, Haití se encuentra al borde de la 
total bancarrota. Convertido en una ha­
cienda de propiedad del tirano, de ella 
gozan también los negros y mulatos que 
pomponen la “burguesía compradora/’. 
Toda la claque de la dictadura, con los 
“tonton macoute” en el plano de una 
aristocracia especialísima, devora el país 
a grandes mordiscos, ajena por completo 
a la obligación de. salvaguardar su futuro.

Las finanzas públicas han llegado a 
un grado de corrupción sin precedentes, 
minadas por las depredaciones sistemáti­
cas cometidas por los “tonton macoute. 
La higiene del país, la educación públi­
ca, la vivienda, etc., son realidades amar­
gas difíciles de admitir en nuestro tiem­
po.

En Port-au-Prince hay un médico poi­
cada 5 mil habitantes. En el campo* uno 
cada 35 mil habitantes. Por cada. mil ni­
ños que nacen, muere un promedio de 
450. La malaria, la tuberculosis, la disen­
tería, la tifoidea y otras enfermedades 
espantosas diezman la población en for­
ma implacable. ¡Hay un solo hospital 
para 4 millones de habitantes!

El 92% de las casas carecen de letri­
nas. El 96% no tienen agua corriente. 
El 90% de los habitantes son analfabe­
tos. La Universidad desde que la Unión 
Nacional de Estudiantes de Haití fue 
declarada ilegal, es para uso exclusivo 
de los “tonton macoute’’ y sus allegados 
más íntimos.

Con una economía esencialmente agra­
ria, el café de. Haití que seguramente es 
el mejor del mundo, constituye el pilar 
básico de la economía nacional. Tam­
bién se dan cacao, algodón, caña de azú­
car, frutas. Todo lo cual lo absorben los 
Estados Unidos y casi todo lo revierten 
elaborado, reportando ganancias fabulo­
sas a los monopolios yanquis.

Al margen de las grandes plantacio­
nes, entre las que sobresalen las nortea­
mericanas Hasco y Odva, los campesinos 
haitianos vegetan en pequeñas parcelas 
privadas de agua y las comodidades más 
elementales.

En contraste, hay concesionarios in­
creíbles, que pagan al Estado un canon 
de doce mil dólares al año y obtienen 
utilidades hasta por 800 mil dólares. Los 
ministros Noyer y Désinor se cuentan 
entre los que han sido más favorecidos 
por la brujería política de Duvalier.

A tal punto ha llegado la torpeza del 
“Houngan” Duvalier, que ha prohibido 
el funcionamiento de un dique construi­
do hace 30 años, a fin de impedir que 
los campesinos mejoren sus condiciones 
de vida. Mientras tanto, fue desviado el 
curso de un río con el objeto exclusivo 

(sigue en pág. 6)

clarecidas” de la Nación:
“Si la raza más fuerte e inteligente es 

libre de imponer su voluntad a pueblos 
hoscos acabados de dominar” del otro 
lado del globo, ¿por qué no puede ha­
cerlo en Carolina del Sur y Mississippi?

A partir de aquí, las justificaciones 
para mantener la opresión no habían de 
faltar. Se abría un capítulo virgen en la 
vida política de los negros norteamerica­
nos.
• Próxima Nota: Los casos legales, los 
líderes precursores y las primeras gran­
des organizaciones.

Alejo Garay



Héroes con las alas rotas

Roberto,  el genial caricaturista  español  
yace en un lecho del Hogar San José

£RA ascua viva, relampagueante dra­
gón de fuego, víbora de luz. Su ma­

no —mano llevada por divino impulso— 
captaba el rasgo privativo, resaltante, 
único. El ojo de Roberto —pupila de 
mil receptoras celdillas cual otras tan­
tas camaritas fotográficas— lo veía todo, 
todo lo observaba y reproducía. Luego, 
su intensa capacidad de síntesis resumía 
el total expresivo y elocuente en la ca­
ricatura diáfana, llena de gracia, de 
duende, de duende madrileño de. aquel 
Madrid de los Austrias que él tanto 
ama.

Fue un aguerrido soldado de la Re­
pública española. El hecho heroico o 
insólito o sublime se producía allí, en 
la vieja piel de toro. El lápiz de Roberto 
lo recogía, ensalzaba y trocaba en arte 
aquí. La caricatura fulminadora de Ro­
berto resultaba tan punzante, tan agu­
da, tan ella misma, que personaje que 
él trazaba era personaje decapitado, reo 
en capilla o payaso en cierne. Algunas 
de estas caricaturas de entrecasa le cos­
taron el despido y la estrechez. Hay 
espíritus caudillescos que no toleran el 
ingenio (si no es lacayuno, y, entonces, 
no es ingenio, huelga, pues, la aclara-

colonia

los trabajadores  se preparan  
para recibir  a los cañeros
|TN este feudo de Sudamtex, apático 

al sindicalismo, que es Colonia 
—con excepciones— desde la otra 
Marcha de los Cañeros de Artigas, 
comenzó a funcionar en forma lenta 
pero constante, un Comité de Apoyo 
a UTAA, que también pretende ser 
centro de movilizaciones obrero - cam­
pesinas y que, como lo expresó en 

í un documento cuando tuvo lugar su 
primer Asamblea en oportunidad de 
recibir a los dirigentes de la Unión 
de Trabajadores Azucareros de Arti­
gas, compañeros Miguel Suárez y 
Amaral, bregaría por apoyar las lu­
chas correctas de todos los gremios 
de Colonia, del país, como así demos­
trar su solidaridad militante y cam- 
bativa con todos los trabajadores de 
America Latina, de Asia, Africa, y 
en fin, a todos los obreros y campe­
sinos explotados del mundo. Así fue, 
que se. hizo presente con manifiestos 
y Llamados en ocasiones como la de­
tención de Raúl Sendic y sus com­
pañeros, cuando los atropellos poli­
ciales en la Universidad, o cuando la 
persecución de exilados políticos, ca­
so Brizóla, Da Costa, Afonso, etc.

Indudablemente que al principio es-' 
te Comité tuvo tropiezos con sectores 
del trabajo o grupos políticos, pero 
su tenacidad e.n la lucha se vio coro­
nada con la comprensión popular el 
pasado 7 del corriente. Muchos gre­
mios concurrieron a su llamado para 
organizar el recibimiento a los valien­
tes “peludos’’, a sus mujeres e. hijos, 
y ya luego de una segunda reunión 
otros nuevos sectores del movimiento 
sindical de Colonia, se agregaron, por 
lo que ahora el Comité de Apoyo a 
UTAA cuenta con el valioso aporte 
del SUMCA (construcción), ADEOM 
(municipales), AUTE, Sind. de la Es­
tiva, AEBU (Bancarios), un Sector 
del Magisterio, de Profesores y tam­
bién de médicos.

Aunque mucho está a concretar, e.n 
lo general se ha considerado todo, 
para que el recibimiento a la Marcha 
Cañera, pueda estar a la altura que 
esta justa lucha revolucionaria y por 
primera vez concreta en reclamo de 
Tierras para Trabajar significa como 
movilización radical, que en Marcha 
sobre Montevideo los compañeros 
campesinos, llevan a través de. los ca­
minos de toda la República su ban­
dera “Per la Ttierra y con Sendic”.

A las tareas ya incluidas, por un 
techo decente, por colaborar en su 
traslado, por la asistencia médica in- 
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ción) o que pagan el ingenio con la coz prendemos— una puñalada trapera de
del despotismo. Hay personajes - camelo 
que se creen intocables y que castigan 
o pretenden castigar condenando al paro 
forzoso cuando no al hambre a quienes 
poseen el talento de. revelar sus flaque­
zas, sus traiciones o sus artimañas. 
Franco hubiera fusilado, sin más. En un 
país libre como éste, no se fusila, se 
despide. Y Roberto fue dos veces des­
pedido. Es muy cómodo gargarizar con 
la libertad de pensamiento, cual hacen 
algunos, y luego tirarla por la borda, 
si tirarla conviene.

Pues la mano genial de Roberto fue 
tocada o señalada por otra mano, por 
la de Dios, del Destino, de quien fuere. 
Fue tocada o señalada con mala som­
bra. Un ataque de hemiplejía paralizó 
su lado derecho. Esa mano fulmínea, 
captadora, maravillosa, no podría dibu­
jar más. Es como el soldado a quien, 
en plena batalla, un obús se le lleva el 
brazo y la pierna derechos. La batalla 
de Roberto con la muerte dura ya casi 
dos años.

Pero el espíritu indomable de este 
hombre de hierro debe vencer. La muer­
te de su esposa Angeles fue —lo com- 

dispensable, por la obtención de ví­
veres en los comercios de esta ciu­
dad, por la leche para los niños, pol­
la propaganda previa a los efectos de 
clarificar a la población sobre tergi­
versaciones de la prensa “grande”, se 
ha agregado ahora, la posibilidad de 
velar no sólo por la salud física de 
los 90 niños que vienen, sino también 
por su salud mental, por su aspecto 
síquico, espiritual, que estaría a cargo 
de un grupo de maestros y profesores 
que tiene a estudio un interesante 
plan. Todo se está tratando de prever, 
y lo apático del sentimiento gremial 
de Colonia va transformándose en en­
tusiasmo febril, demostrando así la 
clase trabajadora, la comprensión del 
momento histórico que se vive, para 
que todo lo difícil que pueda venir 
en fechas no muy lejanas por cierto, 
encuentre a los obreros y campesinos 
unidos, organizados y dispuestos a 
enfrentar a los explotadores naciona­
les y al imperialismo.

No se ha descuidado tampoco en 
esta oportunidad, el grave problema 
que tiene esta ciudad, ya que el im­
perialismo yanqui prepotente, perse­
guidor y explotador actúa aquí des­
caradamente como en todo el mundo, 
frente a lo$ obreros. Por ello, en un 
Manifiesto que el Comité de Apoyo 
a UTAA largará estos días, aparece 
una Carta Abierta a los obreros de 
Sudamtex, invitándoles a contribuir, 

sobre todo a estimular esta lucha 
cañera, a pesar de todas las perse­
cuciones arbitrarias de la empresa de 
que son objeto, para que en un ma­
ñana cerenao, también toda la clase 
obrera y campesina de.l país, respalde 
su lucha por un Sindicato Obrero 
Verdadero, extirpando con ello al 
“amarillo” que ahora funciona en es­
ta textil norteamericana, que se lleva 
millones al exterior y que hace sus 
propias “leyes laborales’’ sin impor­
tarle la Constitución del país donde 
actúa.

La clase obrera de Colonia recibirá 
pues, dignamente a los Cañeros de 
Artigas, y ya todos comprenden que 
comienza la lucha para expulsar de 
aquí y de toda la República, al im­
perialismo, que sojuzga, que masacra 
en Vietnam del Norte, que carcome 
la economía de toda América Latina 
y que ya no puede ni frenar la inte­
gración racial en su propio país.

’/
Alberto Cabrera Figueroa 

Corresponsal 

cuya herida aún sangra, y que le puso 
en parte fuera de combate. Tiene que 
dar el ejemplo ahora, tiee que superar­
se ahora, tiene que recuperarse y triun­
far ahora, cuando sabe que está solo 
o casi solo. La soledad no debe ma­
tarle. En fin de cuentas, los espíritus de 
excepción caen siempre en la soledad. 
La soledad es la circunstancia de los 
elegidos. “Yo soy yo y mi soledad”, es­
cribí a modo de epígrafe en mi última 
novela publicada. El debe también ser 
su propia soledad. La soledad, en lugar 
de hundirle, de anonadarle, debe ani­
marle en la lucha. Con o sin brazo es­
tropeado, como el Manco Manchego, no 
puede considerarse acabado Roberto.

Contra los malandrines, contra los fo­
llones, contra los cobardes, contra los 
necios, contra los asesinos de pueblos, 
contra Franco, habrá de pelear aún.

El público, hoy, espera sus memorias. 
Podrá escribirlas en su lecho de enfer­
mo, aprendiendo a manejarse con la ma­
no izquierda o dictando a los demás. 
Pues su cerebro se halla intacto. Ma- 
ñaña, esperará sus caricaturas de nuevo. 
Que recuerde el amigo la “MAJA MA­
DRILEÑA” que dibujó —su primer di­
bujo de zurdo a la fuerza— en el Sa- 
natorio' Impása, en momentos en que 
se debatía entre lá vida y la muerte y 
ningún médico respondía de él.

España le espera. Y España se está 
estremeciendo ya hasta su misma raíz. 
Es el tiempo de la espernaza.

ENVIO. — Querido colega, amigo, her­
mano Roberto Gómez. Sacude tu sopor 
y, ¡adelante! “En la lucha final que co­
mienza, los esclavos , el triunfo alcan­
zarán”.

Las campanas de Hemingway están 
doblando. Por quién, bien lo sabes tú.

F. C. P.

el dictador
brujo de haltí
(viene de págs. centrales)
de proporcionar amplia irrigación a los 
huertos personales del tirano.

Las extravagancias de Duvaíier no tie­
nen límites. Al mismo tiempo que cons­
truye enormes edificios que no reportan 
ningún beneficio nacional, no le importa 
que bandadas de mendigos acampen a 
la vera de los inmuebles.

Port-au-Prince es una ciudad abigarra­
da, contradictoria, lacerante. Niños som- 
nolientos y abandonados se arrastran por 
las veredas. Turbas de desocupados bos­
tezan angustiosamente en las esquinas. 
Junto a este cuadro de miseria dominan­
te, los ricos lucen colorines espectacula­
res, pasean en autos de lujo, ostentan su 
soberbia agresiva.

Dos tipos de oposición
<

£N lo que se refiere a la oposición po' 
lítica, ésta se divide entre quienes 

quieren la sustitución de Duvaíier sin al­
terar la esencia de la Alianza para el Pro­
greso, ‘y los que sostienen la necesidad 
de empuñar las armas.

Entre los primeros están éx-dictado- 
res, viejos parlamentarios, resentidos del 
régimen. Ellos no piensan que sea nece­
sario transformar la estructura del país, 
sino paliar un poco la brutalidad del ac­
tual Gobierno, hacer ciertas concesiones 
a los campesinos y mantener, obviamen- 
te, la lucha anticomunista.

La receta es tan pobre que el pueblo 
no quiere saber nada de ella. No le atrae 
5111a transición tan imperceptible, que 
busca tan sólo el cambio de determina­
dos hombres. Consciente de que para 
Haití cabe únicamente una verdadera re­
volución, el pueblo más bien ha deposi­
tado sus esperanzas en las guerrillas que 
vienen luchando desde hace varios me­
ses en las espesuras de la selva.

Pocos días después de la absurda mas* 

carada plebiscitada de junio^ eieh hom* 
bres armados desembarcaron en el pe* 
queño puerto de Saltrou» Fue el primer 
destacamento de la FARH„ Fuerzas Ar­
madas Revolucionarias de Haití. Un mes 
más tarde, otros grupos similares apare­
cieron e.n diferentes lugares del país. A 
fines de agosto de 1964, cerca de la ciu­
dad de Ceyes las guerrillas asestaron un 
fuerte golpe a las patrullas policiales del 
Gobierno. En los primeros días de se­
tiembre, o pocos quilómetros de Kens- 
koff, las tropas gubernativas sufrieron 
la primera derrota seria. La lucha prosi­
gue con tenacidad indeclinable.

Lo más sorprendente de la lucha gue­
rrillera de Haití, radica en el hecho de 
que su líder es el cura Joan Baptiste 
Georges, ex Ministro del Gabinete de 
Duvaíier. Si se tiene en cuenta que cier­
tos círculos privados de los Estados Uni­
dos apoyan a los guerrilleros haitianos, 
se vuelve aún más “original” el carácter 
que ha tomado la resistencia armada en 
el país.

La presencia del sacerdote católico en 
la dirección de las guerrillas puede de­
berse a una reacción desesperada con­
tra una dictadura cada vez más sangrien­
ta, que esquilma a la República al mis­
mo cubano. El cura Georges sería una 
enemigos del régimen. En cuanto al apo- 
�o que determinadas organizaciones de 
los Estados Unidos brindan a los patrio­
tas, tal vez ello se explicaría por la ex­
periencia que los yanquis tienen con res- 
pecio a Cuba.

De lo que se trataría e.s, según Fran­
cisco Popoca, de que Haití’ devenga en 
una especie de “Democracia Cristiana”, 
propulsada y financiada revolucionaria­
mente por intereses capitalistas, que ma­
tarían e.n su raíz la posibilidad de una 
“torcedura” futura al estilo del castris? 
mo cubano. En cura Georges sería una 
garantía.

“Pero la experiencia demuestra —dice 
Popoca— que una vez comenzado un 
movimiento de guerrillas puede desenca- 
denarse todo un proceso animado por 
una lógica propia, capaz de imponer sus 
necesidades a l°s mismos hombres que 
lo comenzaron”.

Por lo pronto, la lucha guerrillera hai- 
tiana tiene dos aspectos inequívocos: li­
quidación de la tiranía del Brujo Duva- 
lier y rehabilitación de la economía na­
cional a base de transformaciones estruc­
turales que rebasan con mucho las limi­
taciones señaladas por el cuentagotas de 
Alianza para el Progreso.

El imperialismo 
tras de todo

<
DE. más estaría decir que el imperia­

lismo ejerce sobre Duvaíier un con­
trol riguroso. Fueron soldados norteame­
ricanos los que asesinaron a Carlomagno 
Péralte, líder de los campesinos haitia* 
nos. Bajo los efectos de un incurable 
complejo cubano, los yanquis tiemblan 
ante la idea de que nazca otro “territorio 
libre” en América Latina.

De ahí que. el Departamento de Esta- 
do, a sabiendas de que Duvaíier es un 
dictador sin escrúpulos, odiado por todo 
el pueblo, no dea de apuntalarlo, permi­
tiéndole inclusive ciertos chantajes as­
querosos, como el que hiciera en Punta 
del Este, cuando vendió su repudio a 
Cuba por dos millones de dólares que 
luego fueron invertidos en la construc­
ción de residencias de lujo para los se­
cuaces del Gobierno.

“El Gobierno de los Estados Unidos 
no tiene por qué intervenir en los asun­
tos internos de Haití’’, dijo Duvaíier a 
los inspectores norteamericanos cuando 
le reclamaron por el destino que había 
dado a los dólares del empréstito. Pese a 
lo cual, siempre cuenta con los favores 
de la Casa Blanca, en cuya baraja lati­
noamericana prevalecen los reyezuelos 
de espadas del servilismo pro imperialis­
ta.

No se hace ningún secreto dentro de 
la OEA el amor de los Estados Unidos 
por el Brujo haitiano. Hasta con cierta 
envidia se mira la devoción del Pentágo­
no por las pócimas criminales de la bru­
jería agenciada por los “tonton macoute” 
y los coqueteos aprobatorios de Barry 
Goldwater, el negrero más negrero de la 
reacción imperialista.

Pero Haití será de nuevo libre, como 
cuando desalojó a los franceses de sus 
tierras. Los brujos, como las sombras, 
serán definitivamente derrotados.

Roger Coudrou



LANASUR: Cuatro Meses de Huelga
EL bloqueo a la salida 
" de mercaderías de 
las fábricas textiles del 
país, será aplicado sor­
presivamente por el 
Congreso Obrero Tex­
til.

Esta medida fue resuelta por el gre­
mio, una vez agotadas todas las ges­
tiones posibles ante la patronal de 
Lanasur para conseguir que los des­
pidos arbitrarios realizados por ésta 
queden sin efecto.

El Centro Obrero de Lanasur, que 
mantiene firmemente una huelga des­
de el 4 de noviembre, hace del reinte­
gro de los trabajadores despedidos 
punto fundamental para la solución 
del conflicto.

Como prueba irrevocable de que el 
Directorio de Lanasur es el único 
responsable de este prolongado con­
flicto �  de sus posibles consecuencias, 
daremos una simple relación de he­
chos.

Al producirse el desalojo de la plan­
ta industrial ocupada por los obreros 
por fuerzas policiales, la patronal se 
comprometió a readmitir a todo el 
personal. Haciendo caso omiso de lo 
prometido, se despidió a un grupo de 
trabajadores, entre los que se con­
taban la mayor parte de. los integran­
tes de la Directiva del Centro Obrero 
de Lanasur.

Conscientes de su deber de defen­
der los derechos sindicales, los traba-

Las mentiras 
de un ministro

La Agencia Prensa Latina, en un 
cable fechado en Leipzig, ha dado a 
conocer las declaraciones que formu­
lara el Ministro Ubillos con motivo 
de su visita a dicha ciudad. “En ma­
teria de comercio —son las palabras 
del Ministro—, no tenemos prejuicios 
ni reticencias: queremos comerciar 
con todos los países socialistas”.

Es indudable que el Sr. Ministro ha 
de haber querido hacerse el simpático 
y no ha tenido empacho en decir una 
verdad a medias. Perqué está fresco 
aún en la memoria el recuerdo de la 
ruptura de relaciones con Cuba, or­
denada por el imperialismo en mo­
mentos en que el comercio con la Is­
la Socialista estaba haciendo funcio­
nar varios establecimientos industria­
les del interior de nuestro país.

Pongamos pues las cosas en su lu­
gar: Ubillos ha mentido, nuestro país 
no comercia, ni “quiere” comerciar 
con “todos” los países socialistas.

A. D.

PRADASOL
Anteojo anatómico con cristales 
filtrantes importados, modelo ex­
clusivo; ideal para el automovi­
lista, el golfista, el motociclista, 
d yachtman, la playa y el carn­
eo. Y vea cuanta televisión 
quiera!...

Confeccionamos con la receta 
de su médico el PRADASOL

Ud. necesita.

jadores respondieron a la medida ar­
bitraria de la patronal con la huelga, 
dejando sentada desde entonces, la 
condición del reintegro de los despe­
didos para llegar a una solución en el 
conflicto.

Este criterio fue reiterado en la en­
trevista realizada ante la Secretaría 
de Conflictos del Instituto Nacional 
del Trabajo, en la que participó el Je­
fe de Personal de la empresa y repre­
sentantes. El primero expuso, como 
argumento de los despidos, la mala 
conducta de .los trabajadores. No pu­
do, desde luego, probar sus palabras. 
Las negociaciones ante el Instituto 
Nacional del Trabajo se interrumpie­
ren porque Lanasur se negó a tratar 
con delegados obrero- a los que pre­
viamente había de?pedido. La conduc­
ta de Lanasur en este aspecto atenta 
contra el convenio de trabajo vigente 
en la industria textil y contra 1: s 
acuerdos internacionales en la mate­
ria, que son ley del país. El Instituto

Colabore  con la

ENCUESTA DOMICILIARIA 
y beneficíese  !
Sr» Abonado:  pronto  llegará  a su hogar  nuestro  encues*  
tador,  a solicitarle  la información  que nos  permitirá  establecer  
un D�SCU�NTO  POR AFILIACION FAMILIAR, ventajoso  

para Ud. y los suyos.  í
U Si Ud. desea optar  por ese nuevo y ventajoso  régimen

de AFILIACION FAMILIAR,  es imprescindible  que COLA -

BOR�  CON NU�STRO  �NCU�STADOR,  respondiendo  a
sus requerimientos.

. �ncuesta  familiar:  1 5 al 30 de Marzo

�  •

CASMU
Centro de Asistencia del Sindicato Médico del Uruguay 1

Nacional del Trabajo permaneció im­
pasible ante esta situación.

La patronal de Lanasur argumentó 
los despidos por razones de falta de 
trabajo, siendo desmentida por el 
Congreso Obrero Textil, quien afirma 
que la sociedad ha adquirido nuevos 
equipos para ampliar su hilandería y 
que el montaje de esos equipos ha 
continuado aún después de comenza­
da la huelga.

En un nuevo intento de encontrar 
una solución al diferendo, comenzó 
sus gestiones de mediación la Comi­
sión de. Legislación del Trabajo de la 
Cámara de Representantes. Esta me­
diación fracasó rotundamente, pues la 
empresa Se negó a aceptar cualquier 
medida que significara una revisión 
de las causas de despidos por per­
sonas imparciales.

Ante la intransigencia patronal, el 
C.O.T., totalmente solidario con los 
trabajadores en huelga, resolvió la 
realización de paros parciales y el blo­

queo a la salida de mercaderías de las 
fábricas textiles. En una reunión man­
tenida con representantes de la patro­
nal textil, éstos se pronunciaron a fa­
vor de, la solución del conflicto, sur­
giendo entonces, designación de una 
Comisión Paritaria para mediar ante 
el Directorio.

Después de largas gestiones, la Co­
misionó debió reconocer su fracaso, 
pues nuevamente se escolló contra la 
arbitraria intransigencia de la patro­
nal.

La medida decidida por el Congre­
so Obrero Textil, (el bloqueo a la sa­
lida de mercaderías), podrá traer gra­
ves derivaciones a la ya crítica situa­
ción de nuestra industria. Pero, repe­
timos, la patronal de Lanasur es la 
única culpable de la stiuación.

Los trabajadores de Lanasur, que 
cuentan con la solidaridad del gremio 
textil, y de toda la clase trabajadora, 
están dispuestos a continuar la lucha 
hasta hacer cumplir sus derechos.
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VU�LTA  A LAS ANDADAS

QESDE que existen Policía y ces,
líjcrcito en los regímenes ca­

pitalistas, han estado abiertamente 
al servicio del privilegio, en cuya 
defensa se cometen las peores ar­
bitrariedades.

No es la confirmación, (repetida 
y frecuente en el Litoral Norte) de 
esta verdad general en la “Segunda 
Marcha por la Tierra y con Sendic” 
la que me mueve, como abogado del 
sindicato cañero —UTA A— a di­
rigirme a Ud. públicamente, sino 
una serie de hechos sumamente 
graves de los que Ud. es el princi­
pal ejecutor o responsable.

Ya durante la anterior Marcha, 
las listas policiales de sus integran­
tes no sirvieron para los fines de 
identificación alegados, sino para 
engrosar las listas negras de las 
empresas azucareras, servidas solí­
citamente por la Policía, con lo que 
se violaba el derecho sagrado al tra­
bajo.

También la anterior marcha dejó 
un saldo de violenta represión poli­
cial, con cañeros heridos y una jo­
ven compañera —que trabajó desde 
los 10 años en las plantaciones— 
con una pierna baleada salvajemen­
te y semi-perdida.

Pero estos índices de la violencia 
policial anterior, llegan ahora a ex­
tremos que pueden ser de una tre­
menda gravedad y que no podemos 
silenciar.

Los hechos y las órdenes
Desde que se salió de Bella Unión 

la presión policial se hizo sentir, 
alegándose siempre órdenes supe­
riores. Como estas excusas partían 
incluso de Tefes de Policía, la res­
ponsabilidad recae en forma inme­
diata en Ud. De los montes de Ita- 
cumbú (hacia donde se salió de Be­
lla Unión de a pie, por la negativa 
de atemorizados camioneros a trans­
portar a los cañeros) hacia Salto, 
tramo que hice junto a los inte- 
vrantes de la Marcha, se nos paró 
3 veces para identificarnos. Conse­

cuencias : hasta las tres de la tarde 
no se llegó a Salto, no se comió y 
no se bebió, en un día insoportable­
mente caluroso.

De Salto a Paysandú, con la mis­
ma finalidad y la misma provocati­
va prepotencia policial-militar, se 
hizo detener la Marcha cuatro ve-

un
impidiéndose comer práctica­

mente en todo el día y desbaratan­
do el recibimiento y la manifesta­
ción prevista por los sindicatos 
sanduceros.

De Paysandú a Fray Bentos, se 
detuvo la Marcha cinco veces, lle­
gando el último camión ya en ho­
ras de la noche, a pesar de que se 
salió a tempranas horas de la ma­
ñana. Otra vez un día entero sin 
comer.

Las contradicciones 
oficialistas

4

t Este arbitrario comportamiento; 
policial-militar (se dice que la or­
den suya es de identificar cada 25 
quilómetros) no responde a una re­
gla general, sino que es claramente 
discriminatorio y contradictorio con 
movilizaciones similares, que no 
fueron objeto del manoseo al que 
se somete a los cañeros. Por ejem­
plo : la caravana por el Salto Gran­
de no fue detenida una sola vez.

Pero además, es contradictorio 
con las preocupaciones del Presi­
dente del Consejo del Niño, quien 
en salvaguardia de los niñitos ca­
ñeros, dio precisas órdenes a sus 
Comisiones Delegadas, llegándose 
incluso en Fray Bentos a amenazar 
con la internación de los menores. 
En cambio, la Policía, por órdenes 
suyas, crea a esos niñitos y a sus 
madres graves situaciones en el ca­
mino, pues las resistencias físicas 
de ellos, cuya desnutrición y debi­
lidad han sido provocadas por el 
latifundio, unido al brutal sacrificio 
al que Ud. les somete, pueden de­
terminar consecuencias de las que 
Ud.será el visible responsable di­
recto.

Pero también existen contradic­
ciones entre sus órdenes y la forma 
como se han movido algunos po­
licías lugareños, que sólo actúan por 
cumplir órdenes, como dicen, pero 
molestos por tan irritantes injusti­
cias. Finalmente, su conducta como 
Ministro entra en pugna con el or­
den jurídico vigente, pues de hecho 
se violan, a la vez, las libertades 
sindicales, el derecho de reunión, 
los derechos individuales en gene­
ral y el más sagrado de los dere­
chos: el de la vida, pues Ud. está 
poniendo en peligro la vida misma 
de seres humanos debilitados por

las penurias que han padecido.
El que subvierte el orden y, cu­

riosamente en su nombre, es Ud. 
señor Ministro. Si uno de estos 
días, un niñito cañero o un inte­
grante cualquiera de la marcha se 
nos queda en esos días agotadores 
que la Policía nos impone, Ud. será 
el principal responsable individual, 
aunque sabemos que la responsabi­
lidad genérica será la de este régi­
men injusto que soportamos.

Usted, señor Ministro, de prose­
guirse con sus órdenes, puede con 
vertirse en un verdadero crimina’.

i'

¿Qué es lo que les duele?
J 
i

Nosotros sabemos que Ud. y 
otros reaccionarios están molestos 
porque la Marcha cañera trae con­
sigo la cruda realidad del Litoral 
Norte y dicen que es poco elegante 
y de mal gusto venir con mujeres 
y niños. Incluso, responsabilizarían 
de cualquier hecho grave, a los 
“agitadores” como Uds. llaman a 
los militantes sindicales.

Pero nosotros decimos que las 
mujeres, terriblemente envejecidas 
por la escasez con que han sido 
igualmente víctimas del latifundio 
contra el cual luchan los integran­
tes de la Marcha; y no tienen la 
posibilidad, Sr. Ministro, de Ud. y 
otros privilegiados, de tener sirvien­
tas con quien dejar a sus hijos o 
de internarlos en colegios privados; 
Por eso vienen y por eso traen a 
sus hijos.

Además sabemos que les duele la 
consigna fundamental de la Mar­
cha : Por la tierra y con Sendic. Les 
duele y les asusta, porque es el 
comienzo del fin del latifundio, al 
apuntar al corazón del régimen del 
que Ud. es personero y al señalar 
el nuevo camino de lucha abierto 
por el compañero Raúl Sendic, per­
seguido pero no derrotado.

Y para terminar, aunque sea des­
usado y poco diplomático, nuestro 
saludo de lucha, de combate al ré­
gimen que Ud. expresa; saludo que 
signa revolucionariamente y dina- 
miza la gran batalla por la libera­
ción nacional y social que barrerá 
con tanta ignominia:

¡UTAA, POR LA TIERRA Y 
CON SENDIC!

José E. Díaz

-ESTUDIANTINAS 
BE NUEVO CUÑO
M I amigo el compaginador substrá- B 

jome —-usemos el verbo caro a ¡
Cervantes— el título de mi nota pre­
cedente, se atuvo' al subtítulo mondo 
y lirondo —Concho con el Rec­
tor!”—, y aquí paz y después gloria, j 
Como voy a insistir sobre el tema, I 
salvo de. la nada el volatilizado título I 
y lo coloco hoy de subtítulo, por ver B 
si se trata de una simple incónscien- B 
te fobia tipográfica a ciertos modos B 
de escribir artículos y las cosas que- B 
dan en su lugar. �

Se sobreentiende, que el tema me- E 
rece la insistencia. Pues el forcejeo B 
entre los estudiantes españoles y la B 
policía franquista crece, a los estu- H 
diantes se suman los mineros de Míe. B 
res, que se permiten asaltar la comí- B 
saría del pueblo —recinto tan sagra- H 
do hogaño en la guerra chica para ■ 
los rebeldes asturianos como antaño B 
China, más allá del Yalú, en la gran- B 
de, para el camisero Truman— y tie H 
nen en jaque por algunas horas a la M 
Benemérita Guardia Civil. ¡Benemé- 
rita, ay, a tiro limpio! f B

se

- por

halla por lo general en estado de caí­
da. Desde un principio y, por lo co­
mún, siempre. El hombre anda su­
mido en la trivialidad. Nuestra rebel­
día intentaba romper el cerco. Y la

aquello1 de que se carecía: la 
tencia per se.

angustia resultante —de neto corte | 
existencialista— era angustia

El hombre, según Heidegger,

Toda la pugna de los estudiantes M 
españoles desde, que la F..U.E. plan- S 
tó sus reales en escena, constituyó fe 
una pugna existencial. Amamantados B 
por ubres distintas, los estudiantes B 
católicos y los otros —los fueistas—, B 
que andaban siempre, a la greña, pe- g 
drada va, pedrada viene, toma y daca 8 
de puñetazos hasta que llegaban los i 
“guindillas” a apalear a los unos y i 
a proteger a los otros, ya se supone i 
a quiénes, lo que anhelaban era vivir, I 
vivir contra esto o contra aquello, pe- I 
ro vivir, porque en España no se vivía. I 
Y mal podía construirse nuestra per- I 
sonalidad en la inexistencia. El exis- I 
tencialismo nuestro nos venía de Una- I 
muño, de su sentimiento trágico; de I 
Heidegger, el filósofo que categoriza I 
la trivialidad; de Hégel, el panteista I 
kantiano. El de ellos no sé de quienes �  
les vendría, ni de qué, acaso de la H 
agonía augustiniana de Gabriel Mar- B 
reí. Indudable sin embargo que en la M 
Falange bullía un núcleo avanzado no B 
tan extraño a nuestros ensueños so- g 
cíales como algunos podrían suponer. É 
Fueron los falangistas exeludios por I 
Franco después y lanzados a una opo- B 
sición sangrienta. Recordemos al poc- B 
ta Ridruejo, por ejemplo. Al propio B 
José Antonio Primo de Rivera, a B 
quien nunca debimos fusilar y oue | 
posiblemente hubiera sido el enemigo i 
público número 1 del gallego y de i 
sus confesores y directores espiri- I 
tuales.

En eso estamos. Los estudiantes 
españoles rabian por existir. El pue 
blo español todo rabia por existir 
Apuraremos un poco más la cuestión 
en el próximo número, pues queel 
espacio reservado a esta nota no con- I 
siente otra cosa.

Todo sea por los filosofe,mas del I 
gran angustiado de Messkirch.


